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- Portaos Varonilmente – 
Josh Buice 

 
Satanás se deleita en denigrar lo que Dios ha creado como bueno. Siempre ha sido el plan 
de Dios que la Iglesia posea una cierta masculinidad en el liderazgo y que esa 
masculinidad fluya a la membresía general también. Una de las más deprimentes 
realidades de nuestra cultura moderna es el ataque sobre la masculinidad como si fuera 
algo malo. Mientras podemos estar de acuerdo que la dominación masculina no es el plan 
de Dios para Su Iglesia –el plan de extraer un liderazgo masculino y sus características de 
la Iglesia de Dios ciertamente no es sano- de hecho es absolutamente pecaminoso. 
 
Cuando Pablo estaba concluyendo su carta a la iglesia en la ciudad de Corinto, ´´l escribió 
estas palabras en 1 Corintios 16:13-14, “Velad, estar firmes en la fe; portaos varonilmente, 
y esforzaos. Todas vuestras cosas sean hechas con amor.” Debemos recordar que Pablo le 
estaba escribiendo a una iglesia que estaba en una desesperada necesidad de corrección 
teológica y práctica. El apóstol tomó una firme postura contra su pecado, y luego les señaló 
a las maneras apropiadas de vivir según el evangelio de Cristo. Aparentemente una de sus 
luchas estaba centrada en el amor y su falta de masculinidad. William Robertson Nicoll 
observa que estas exhortaciones son “dirigidas respectivamente contra la omisión, 
inestabilidad, inmadurez, y el debilitamiento moral de la iglesia en Corinto.” [1] 
 
Hoy, continuamos viendo a la Iglesia del Señor Jesucristo sufrir de una falta de 
masculinidad. Esto ha sido el resultado del feminismo radical así como el problema de la 
perpetua adolescencia que continua previniéndole a los hombres levantarse y tomar roles 
en el liderazgo dentro de una iglesia local. Estos problemas juntos crean una fricción 
adicional sobre los oficios, dones, y la necesidad de un liderazgo fuerte. Haríamos bien 
recordar las palabras de Pablo a la iglesia en Corinto –“portaos varonilmente.” 
 
La Feminización de la Iglesia 
La agenda liberal tiene a la masculinidad en su mira y lo ha hecho por muchos años desde 
el movimiento de liberación femenina. Desde esta repugnante ideología liberal, ellos 
enseñan que Dios no es masculino, que Pablo era una machista, y Jesús un feminista. Esta 
agenda puso en la mira las traducciones de la Biblia con el propósito de producir textos 
sexualmente neutrales mientras removían referencias a las características masculinas de 
Dios. Sin embargo, los progresistas en nuestros días dentro de los círculos evangélicos 
han adoptado el tipo de lenguaje y esto ha continuado ablandando a la iglesia. La agenda 



	 2	

social de nuestros días se está moviendo rápidamente a lo largo del evangelicalismo bajo 
la bandera de la liberación. Ellos afirman trabajar por la liberación de los segmentos 
oprimidos dentro de nuestros círculos evangélicos –y las mujeres están en el centro de este 
debate. 
 
Aparentemente, hemos hecho un mal trabajo al permitirle a las mujeres florecer y usar sus 
dones para la gloria de Dios así que debemos traernos abajo nuestras jerarquías y 
desarrollar nuevas estructuras de liderazgo que le permitan a las mujeres florecer. Con una 
variedad de grados de opiniones sobre este tema –incluyendo una gran variedad de 
interpretaciones de textos bíblicos como 1 Timoteo 2:11-15; 3:1-15; Tito 2, ¿estamos en 
necesidad de una clarificación sobre el complementarianismo? ¿No es clara la Declaración 
de Danvers? Más importantemente, ¿es silenciosa la Biblia o insuficiente para responder 
estas preguntas? 
 
En su artículo “Los Ideales Feministas de Dios” publicado en Cristianismo Hoy, Wendy 
Alsup escribe: Gloria Steinem conocidamente dijo que una feminista es “cualquiera que 
reconoce la igualdad y la completa humanidad de las mujeres y los hombres.” ¿Es Dios un 
feminista según su definición? Si el feminismo en su sentido más puro es la búsqueda por 
la justicia y los derechos igualitarios para las mujeres, entonces, sí, Dios fue el primer 
feminista. Dios creó a la mujer a Su imagen y le dio una dignidad igual al hombre. Por la 
mera existencia de una mujer, Dios le ha otorgado dignidad y privilegios que trascienden 
raza, estatus económico, y habilidad física.  
 
Por lo menos ese es el lenguaje que está siendo usado por líderes en círculos evangélicos 
hoy en día. En un reciente artículo en Voces de la CBS, la pregunta de una mujer liderando 
la Convención Bautista del Sur nuevamente ha surgido para discusión y debate. William 
Thornton critica nuestra cultura actual dentro del evangelicalismo diciendo, “Parece que 
no podemos celebrar a las mujeres haciendo algo sin insertar “en maneras 
apropiadamente bíblicas.” Aparentemente es un tabú apelar a las Escrituras y mantener el 
diseño original de Dios para los hombres y mujeres dentro de la iglesia local y la sociedad 
como un todo.  
 
No se equivoquen, el complementarianismo está bajo ataque el día de hoy y es una 
agenda divisiva alimentada por errores antiguos que no sólo degradan la masculinidad –
sino que ellos cuestionan el diseño soberano de Dios. ¿Debe Dios revisar Su diseño para 
las mujeres y los hombres y sus roles para alinearse a nuestra cultura moderna? Ese tipo 
de pensamiento describe a nuestro Dios como un abuelo avanzado en edad en el cielo 
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que no está a corriente con los tiempos y aparentemente no ha estado leyendo los últimos 
blogs en Su iPhone. En resumen, es un ataque blasfemo sobre Dios y Su soberanía. 
 
El fruto de este ataque será la feminización de la iglesia. Patricia Aburdene y John Naisbitt, 
en su libro Megamodas para Mujeres escribieron lo siguiente en 1992: 
Las mujeres de finales del siglo veinte está revolucionando la institución más sexista en la 
historia –la religión organizada. Derrocar milenios de tradición, ellas están retando 
autoridades, reinterpretando la Biblia, creando sus propios servicios, llenando seminarios, 
ganando el derecho a la ordenación, purgando el lenguaje sexista en la liturgia, 
reintegrando valores feministas y asumiendo posiciones de liderazgo. [2] 
 
El parloteo conductor dentro de los círculos evangélicos sugiere que de pronto tenemos 
una necesidad de liberar a las mujeres en el 2018 y abrirle todas las puertas a nuestras 
hermanas para que florezcan en la gracia de Dios. ¿Era Pablo un machista en su llamado a 
la iglesia en Corinto para portarse varonilmente? Ciertamente no pues entendemos que 
Pablo está buscando la madurez espiritual. Por lo tanto, hombres y mujeres 
espiritualmente maduros deben desear servir a Dios dentro de sus roles como Dios los 
diseñó desde el principio.  
 
Hoy, los hombres se están comportando como si debieran disculparse por ser creados 
como hombres y por desear liderar en el hogar y en la iglesia. ¿Es machista o es Bíblico 
que los hombres deseen portarse como varones y desear los oficios de liderazgo en la 
iglesia mientras humildemente lideran en su hogar también? Otra pregunta debe ser 
hecha en este punto -¿es opresivo a las mujeres que los hombres se porten varonilmente? 
La iglesia de hoy no necesita manos más delicadas –necesita hombres humildes que se 
porten como varones y lideren con convicción bíblica. 
 
La Inmadurez de la Iglesia 
Noten que Pablo no dijo, “Portaos como niños.” Hay una moda prevalente entre muchos 
hombre el día de hoy que desean una niñez extendida. Evitan la responsabilidad, retrasan 
el matrimonio, degradan la familia, y elevan el recreo por encima de la necesidad de 
trabajar. Esa mentalidad se ha metido en la iglesia desde hace mucho, y en muchas 
maneras es porque tenemos servicios de adoración que parecen una iglesia de niños 
extendida para adultos. Es más, esa es la razón por la cual existe tal desconexión entre los 
roles de liderazgo en la iglesia en muchos casos donde las mujeres están tomando el 
liderazgo porque los hombres desean enfocarse en retrasar la adultez y las 
responsabilidades necesarias que vienen con ser un hombre. 
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Pablo grita una y otra vez a lo largo del Nuevo Testamento sobre la necesidad de madurez. 
En su carta a la iglesia en Efeso, puso como una meta central del ministerio pastoral que 
trabaje para llevar a la iglesia a la madurez espiritual –a la madurez masculina (Ef 4:13). 
Aquí en sus conclusiones a la iglesia en Corinto, Pablo simplemente les escribe-“portaos 
varonilmente.” Leemos estas palabras de Pablo hoy, y buscamos aplicarlas a nuestro 
contexto mientras el radio y la televisión nos proveen otro mensaje que dice que crecer y 
convertirse en un adulto es realmente una mala idea.  
 
En mucho de la cultura de las iglesias, los hombres no tienen problema en juntarse a mirar 
peleas de MMA o tener fiestas de video juegos, pero encuentra sumamente extraño 
reunirse para hablar sobre la doctrina de Dios, el significado de la expiación sustitutiva, o 
el significado y el propósito del matrimonio. Hemos adoptado la adultez retrasada y 
creado la mentalidad del “adolescente cuarentón” –un adolescente perpetuo que no le 
encuentra valor a la adultez ni a la madurez. Que tiempo tan apropiado para leer y meditar 
en las palabras de Pablo a la iglesia en Corinto cuando le dice, “portaos varonilmente.” 
Pablo ya les había escrito previamente en su carta proveyéndoles una advertencia: 
Hermanos, no seáis niños en el modo de pensar, sino sed niños en la malicia, pero maduros 
en el modo de pensar” (1 Cor 14:20).  
 
Haríamos bien en nuestros días escuchar esta advertencia y obedecer las Palabras de 
Pablo a “portarnos varonilmente.” Una de las cosas más amorosas que una iglesia puede 
hacer es perseguir la madurez y celebrar la masculinidad que produce verdadero amor. 
Aquí es donde tanto hombres como mujeres pueden florecer dentro del diseño original 
de Dios. La masculinidad bíblica no está definida por que tanto un hombre puede levantar 
pesas, ni por el espesor de su barba, ni por cuantos tatuajes tiene sobre Jesús en su brazo. 
Ni siquiera está conectado con su amor y afecto por los puros. La masculinidad bíblica está 
fundamentada en el evangelio y tiene una profunda sumisión a Cristo y un amor por los 
roles de los hombres y mujeres como Dios los ha diseñado. 
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